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La <|uinia del Aballe,

LA QUINTA DEL VALLE-

La preciosa visU que presentamos á luoutios lectores, 
situada en uno de los puntos mas pintorescos de las Pro-

SKSI'RD.V SESIE — <BI>7.

\indas Vasconsadas, lia sido formada enteramente por mis 
cuidados y lio procurado ina ir de ella una especie de quin­
til modelo para utilidad de mis convecinos.

Yo me liabia educado en un colegio y al salir, habiendo 
permanecido algún tiempo en Madrid, me veia continua-
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mente en el café y en el Icatre con varios amigos, ron al- 
giin detrimento de mi bolsa, inútil ú lo* Jemas y i  mí raLs- 
nio, veia empobrecerse todo en torno mió, hasta mi inteli­
gencia, y meditaba escribir dramas y zarzuelas, tratando 
restabiecer asi mi hacienda y algiin poco de mi ingenio. 
Probablemente se liubiera disipado este proyecto como 
otros tantos ensueños, cuando una mañana, en ei momen­
to que estiraba mis miembros y mis quijadas y me dispo­
nía bostezando á emprender mi trabajo ordinario, que era 
pasear por Madrid, desliendo en un dia el trabajo de una 
bora, recibí la visita de una persona que no conocía-. Aque­
lla persona vestida de negro de pies á cabeza, mebizo sos­
tener un interrogatorio que solo interiumpiu para consul­
tar de cuando en cuando tin librito de memoria negro co- 

• mo él, y repetir: es por interés de vd., cabalieru, por lo que 
Jo hago estas preguntas.

Aquel personage misterioso concluyó por declararme 
que podría muy bien ser que un tal don Juan fiuillermo 
Porez, muerto lulrslodo y sin luberse casado, pudiese 
liabcrine nombrado su heredeio.

—Ya lo creo, respondí yo, era el hermano único'de mi 
pobre madre. Riñó con ella cuando se casó, y los dos, mi 
podre y mi madre, han muerto sin volverle ó ver. ¿Pero 
qué habrá podido dejar un labrador terco, grosero, avaro, 
como no sean sus cochinos, sus vacas y tal vez sus ga­
llinas?

—Deja en los alrededores de Bilbao una hacienda de 
doscientas á trescientas fanegas, sin comprender la parte 
de monte y castañaresj respondió el hombre vestido de 
negro. La renta de la propiedad es desconocida, porque la 
cultivaba él mismo sin llevar cuentas, ni libros, ni regis­
tros, y en cuanto iiabia acumulado alguna cantidad cuarto 
ó cuarto compraba algún trozo de tierra, lli corresponsal 
me dice que parle de le tierra está sin roturar. Parece 1 
que el difunto no hacía caso de los nuevos sistemas, limi­
tándose á aumentar y dejando descansSr una buena parte 
de ellas.

Desde aquel momento, como se puede conocer, mudé 
de plan; ya no traté de escribir dramas. Era en efecto, he- 
rederolegal, y mi tio me había dado uno pequeña posición. 
So se hereda con facilidad; es preciso probar la identidad 
de la persona, hacer reconocer ios derechos, pasar por las 
detenciones de la justicia y do la negra comitiva quo la 
rodea.

En liD, al cabo de dos años de trabajos, fatigas y can- 
s ineio de todo género, me encontré propielas io en forma de 
un vasto terreoo, parte de tierras labrantías, parte de pra­
dos, de productos raquíticos y miserables. Al recorrer mis 
bosques que, salvas algunas escepciones, tenían el aspecto 
de busques vírgenes, soñaba en la caza aunque fuese bas­
tante miope, y jamás hubiera usado escopeta, ni aun el fusil 
de miliciano, habiéndome eximido alegando mí cortedad de 
vista.

Los edificios de la quiitla del Valle, este era el nombre 
que tenia en los títulos mi Iiacieuda, habían sido edifica­
dos ó reparados por una série do propietarios á medida de 
la necesidad y diversas utilidades de servicio. El aspecto 
pintoresco y campestre del sitio me gustaba desde luego. 
Un riachuelo guarnecía el verde césped, quo á su vez le 
servia de contrafuerte en losprogresos de su inconstante 
oiyeL

Sobre todo me entusiasmó ver el fondo de siis aguas 
claras, límpidas, murmurantes, en torno de las que desco­
llaban entre la apiñado yerba multitud de flores acuáticas, 
y que huyendo bajo las bóvedas de los árboles solo se per­
cibió do distancia en distancia brillar sus pliegues deplala.

Cuando llegué á tocar lo positivo me sentí menos con* 
tentó, y las noches que pasaba en claro calculando-, mé 
manifestaban bien lu realidad de la fábula de la lechera.

En la vida uniformo que habia tenido en Madrid habi.'i 
aprendido algunas cosas: sabia calcular y h.ibia adquirido 
hábitos áe regularidad y de órden, Lo.s inflexibles núme­
ros me probaron quo pronto variaria de dueño el terreno 
do mi hacienda ó peligrarían mis tierras si llevaba en Viz­
caya la vida ociosa y pródiga de un rico elegante. El Ner- 
vion, como una barrera natural, separa terrenos diversos 
y de diferentes clases. Mi hacienda se hallaba situada só­
brela orilla derecha dcl rio y en un terreno arenoso. Xo so 
podía arrendar sino á un precio muy bajo, y los que se pre­
sentaban á arrendarla ofrecían todavía menos garantías 
como Capitalistas que como capacidades.

¿Rabia de vender aquella hermosa márgon del rio, 
aquellos sombríos árboles? ¿No babia de conservar de ellos 
mas que el dibujo un un cuadro en mi cuarto y perder en
flor toda la importancia de mi propiedad? Vender..... Solo
podía hacer un contrato niinoio.

Para lanzarme en el agiotage de la Bolsa, donde me in- 
clinaían algnnos de mis nuevos amigos, sabia demasiada 
los reveses del peligroso juego de los fondos; habia visto 
fortunas mas considerables que la mia derrocarse en pocos 
dias.

No quise fiarme, ni en las engañosas acciones de cami­
nos de hierro, ni en las fluctuaciones de los fondos estran- 
geros ó nacionales. No sabia qiJó parthJo lomar coa mi 
propiedad.

Un fabricante, que adomasde su fábrica era propietario 
de tres bijas y que decían estaba lleno de deudas, se ha­
llaba dispuesto á tomarme por su asociado, poniendo yo 
el dinero y á pagarme un interés mas que razonable. Su 
muger me convidaba con frecuencia á comer y me sentaba 
junto á su hija mayor, bastante bonita, haciéndome valer­
la menor desús gracias.

Pero por el espíritu de contradicción inherente á la natu­
raleza humana, que tal vez no es mas que la esprcsiondel 
espíritu de libertad, lomé antipatía áaquella jóven, á quien 
mi presencia embarazaba, y quo no entraba probahiemeote 
para nada en los proyectos que sus padres habían formado 
sobre raí.

¿Qué hacer? Esta pregunta rae consumía par el dia y rae 
despertaba por la noche*, y uo sabia qué coBtestnrme; pero 
me cansaba mi ociosidad. Traté, pues, de hacer una visita 
cerca de V'toiia. Mi amigo el fabricante me habia llevado 
ácasa do un rico propietario con el que s-e hallaba en rela­
ciones.

Hallé una casa de lujo con su espléndido parque, her­
mosas vistas, estufas dignas del jardín de un rey; en fin, 
lodo lo quo pueden los millones, y la dueña de la casa, ó 
por mejor decir, de aquel palacio, hacia ios honores de 
ella con afabilidad y distinción. Después que nos hizo recor­
rer las habitaciones, suntuosamente amuebladas, la ama­
ble ciceroni nos dirigió hacia un lindo patio diciendo que 
quería enseñarnos sus favoritas.
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En efecto, entramos en un curioso establo consli uido al 
estilo de los que se bailan en Suiza, y alli nos liizo ver una 
porción du vacas, que, con su elegante mano cubierla de un 
blanco guante acariciaba, ürun contraste ofrecíala elegante 
figura de aquella hermosa señora cubierta encoges ) 
de seda con las corpulentas vacas á quienes itacia cosqui­
llas con el mango de su tica sombrilla y acariciaba con sus 
delicados dedos.

Quise hacer valer ante esta seüora los conorimientos 
en agricu+tura que habia yo lucido en los folletines de los 
periódicos que con tanta frecuencia se publicao en Madrid, 
y donde habla yo recibido el grado de doctor. Pasé unos 
ocho dias en aquella casa tratando con sus huéspedes so­
bre los tralaijos, ó mas bien, los placeres de su espléndida 
esplotacion.

Una fortuna grande les permitía ensayar las máquinas 
mas nuevas, los procedimientos mas curiosos. Como el po­
seedor de la Lámfiara de Aladino en las .Wil y tma nuches, 
bastábales querer para quo todos los obstáculos desapare­
ciesen ante el talismán de la época, el oro, y el inteligente 
empleo de inmensos capitales creaba en torno suyo un ver­
dadero paraíso terrenal embellecido con los productos del 
mundo entero.

Sin embargo, la reina de aquella bella mansión, que 
solo venia á pasar las temporadas de verano á su deliciosa 
quinta, se complacía en ella mas que en sus diversiones de 
la córte. Entonces yo reflexioné que podría ser una luz 
provechosa para los campos inmediatos á mi hacienda, un 
promovedor de procedimiontos útiles, un centinela avan­
zado de los progresos que, no solo pueden plantear los ri­
cos propietarios, sitio que es su deber hacerlo. En su casa
deben encoutraroo las mejores razas de animales domésti­
cos,,el caballo padre, el morueco, el toro que pueda mejo­
rar las castas que debe perfeccionar, tratar de alimentar 
las estrangeras que pueden ser ventajosas á su país, impor­
tar los instrumentos de agricultura mas útiles, favorecien­
do y popularizando las máquinas mas ingeniosas, los me­
jores medios de labrar la tierra.

La agricultura, como todos las otras ciencias, no adelan­
ta sin hacer sacrificios de tiempo y de dinero, y esto lo pue­
de hacer el rico. El mejor curso, la mejor obra de enseñan­
za para loa labradores es el ejemplo que se les da, os el 
modo de cultivar sus propiedades.

Estas ideas las adquirí alli, y me tuvieron mucho tiem­
po preocupado; la noble afnbicion.que acababa de entrar 
en mi corazón exigía inmensos capitales que me faltaban; 
pero suplí con fuerza de voluntad á ella, é hice un viage 
á París y Londres para estudiar por mi mismo lo mejor de 
la agricultura.

Conocí la dificultad do lo que emprendía. Empero jo­
ven, robusto y resuelto sentí que nada podía desanimarme. 
Recorrí en Londres y en París las esposiciones de horticul­
tura, las galerías de máquinas, y pensé volverá mi pais 
para ensayar por mí mismo aquellos métodos y esplolar m¡ 
finca. No solo limité mi viage á Francia y á-Inglaterra, sino 
que fuíá Escocia llevando una gran recomendación para una 
de las quintas ó granjas módulos. Fui, pues, á la quinta de 
7'iplre-all que visitaban todos los curiosos. Alli vb diversos 
Utiles i  instrumentos de labranza y oí al duefio de la r.asa 
decir á uno de sus dependientes que onganchaso é hiciese 
adelantar un trillo nuevo y mas cómodo que los conocidos.

—El trillo du Garrcl, le contustó, está alquilado desde la 
ultima semana en la quima del Valle, y no le traerán basta 
maíluna.

Este nombre de la quinta del Valle me llamó la aten­
ción y me causó gran sorpresa á causa de la coiacidencia 
del nombre con la niia. El dueño do la casa creyó que 
JO me admiraba de verle arrondar sus máquinas, cuando 
en BU esplotacion debia tener necesidad de todos sus agen­
tes, por obtener mezquinas economías y provechos. Me 
esplicó como la viuda Wiliers, la arrendadora del Valle, era 
uiia escocesa establecida en aquellas inmediaciones, antes 
que él hacia treinta años. Tan favorable y cumplida rela­
ción me hizo du aquella familia, que tuve el mayor deseo 
de ir á ver aquella otra quinta del Valle y conocer á la 
dueña y so familia. Con una recomendación suya fui ú la., 
casa de la viuda de Wiliers.

Allí me acogieron con aquella franca hospitulidad que 
recuerda lo que todos hemos léido de las costumbres es­
cocesas de Walter Scot. Alli ludo estaba en urden; toda la 
familia contribuía en su propiedad al bienestar y felicidad 
de lodos. Cuando el descanso de la tarde reunin ó la fami­
lia, el placer de volverse á ver después del trabajo del dia, 
se pintaba sobre Lodos aquellos rostros, y la hermosa fres­
cura du los mas jóvenes resistía al tiahajo que tenia para 
ellos una realidad magnifira. La abuela, como llamaban 
todos á la viuda, y como la llame bien pronto yo mismo, 
presidía la comida. Yo me acuerdo siempre de la quinta del 
Valle porque desde aquella época data mijíelicidad y soy ri­
co en Codos losgoces que constituyen el tesoro de la familia.

Aliivípor lü primera vez ála nieta de la viuda de \Vi- 
liers, allí permaiiucí.nigunos días, y cuando salí de la yiiiii- 
ta lluvéíonmigo el mayor te.soro. Nu salí solode la quitiía 
del Valle. La abuela, que habia recibido mi primera con-r 
fianza y quo babia preparado á su liya á copeederme el 
tesoro de su nieta que quería traerme conmigo, vió salir á 
esta apoyada sobre mi brazo, y sejiorarse llorando y risuc- 
üa, á lo vez de su patria y de los que la babiao rodeado y 
protegido en la infancia para venir á formar una nueva fa­
milia conmigo.

Eshi es mi querida rauger Angela Wiliers que me en­
seña, con ayuda do las buenas nociones adquiridas en su 
pais, ú fecundizar lo que hay de escolenle en el nuestro. 
Con esta querida compañera he encontrado el modio de 
propoiclonar é los labradores de la vecindad máquinas de­
masiado caras para ellos y para mi. Ella me ba sugerido 
la primera idea de una suscricion que poco á poco liu ido 
creciendo y ¡i la quo nosotros hemos contribuido en la ma.r 
vor parle. Asi entre varios labradores se bou comprado 
máquinas útiles que presión sucesivamente servicio á to­
dos los suscritores, después se alquilan á los que tienen 
necesichid de ellas y se han suscrito para esto, y úilima- 
niente se prestan gtatisá los mas pobres. La prosperidad 
va creciendo al rededor de la gumía del Valle, fundada so­
bre los escelcnlcs principio.s de la asociación y una con­
cordia sincera y una caridad mayor, y puedo decir que soy 
feliz, porque va no estoy solo, tengo un objeto al que me 
aproximo siempre y que embellccu lo presente adornáudo- 
lo de los mas brillantes colores.

Es esciisado decir que mi quinta del Valle ha adquirido 
un grandísimo desanoilo.

J. M. C.
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ESTUDIOS I.ÍTERAÍUOS.
EL H O M B R E  DE MAR.

L E V R M I *  P » X Í A S T I C » .  .

,Ve guili itiniís.
PHeDItO.

La ambición no es otra cosa frecuentemente, sino un 
Jeplorable resumen del orgullo, de la STaricia y de la en- 
'idiíi; tres esencias de la inteligencia «jue se amalgaman 
fácilmente, y se sostienen en triple fuerza. Lo que sigue 
es, mas que leyenda una antigua tfadicion popular. La 
creemos original de Flaudes, de donde la hemos lomado. 
So ha esparcido también por Inglaterra, Holonda y Ale­
mania: de este último pais se ha transportado á Francia, 
y los afícion.ados la han podido leer, algo alterada, algo mas 
vaga que aquí, en una agradable colección, titulada, cree­
mos : Ciienfos yóíicoí pam  uso de jóreties i; aiiciaiiei m'Aos. 
Nosotros la admitimos en el Museo, como un mordaz apó­
logo de la ambición.

Oslcndc, antes del siglo XVII, no era mas que una al­
dea, un monten de ruinosas casitas, cubiertas de cañas, 
habitadas por pescadores. Desde el gran sitio de O.stende 
de 16 0 1 , fué cuando empezó á ser una ciudad de alguna 
importancia. Pero, mucho antes de esta época, háciá el 
año tOOO, la triste playa de Ostende no presentaba á la 
vista mas que un Inar inseguro y malo, arenales movedi­
zos, barrancos, y en las pequeñas hondonadas donde se 
creía estar al abrigo de la tempestad, miserables chozas 
donde se encenagaban pobres gentes que vivían de la 
pesca.

Había por entonces alii, en una quebrada pequeña, una 
especie de choza construida de ramage y restos de velé- 
men, donde vi\ia un joven que se llamafw Tweek , v qae 
pescaba todo el día. Se babia casado con Lisbelh, bija de 
un pescador al que hacia mucho tiempo babia tragado el 
m ar; porque aquellas pobres gentes le pertenecían casi 
todos. Lisbeth era una belleza en andrajos; pero á despe­
cho desu miserable posición, era de una alma grande y 
altiva. Tenia ambición y orgullo; sabia que la tierra conte- 
iiia hombres que vivían en el esplendor. Soñaba en el oro, 
en el poder y en el lujo; envidiaba loquoveia muy por en­
cima de ella; su corazón era combatido por el deseo de 
dominar y dssluoibrar. Se había casado con Tweek, porque 
necesitaba casarse con alguuo; le amabaporque era bon­
dadoso y dócil; permanecía en su choza y en su foso, por­
que no tenia medios de ir ó otra parlo. Aquolla habitación, 
sin embargo, le hacia feliz á  Twect, que era bueno y ama­
ba entrañablemente á su muger.

Un dia que estaba sentado ó la embocadura de la babia 
arenosa, que forma boy el puerto de Ostende, miraba

atcnlamenle su sedal, en una mar tranquila, cuando el 
corcho se hiiudió violentamente en el mar; y Tweek, ti­
rando suavemente dcl anzuelo, vió sabrá flor do agua un 
pescado grande que tenia una cresUi en la cabeza y las 
agallas doradas. Aumentó su sorpresa cuando el pescado 
arrastrado sobre la arena le dijo con voz suplicante: «;Oh 
buen pescador! os suplico me tiejeis vivir ó mi modo; no 
soy un verdadero pescado; víctima de un hechizo, soy un 
antiguo príncipe encantado: buen pescador, déjamo vivir 
ea libertad.»

Tweek que sabia que los pescados son mudos, no podo 
oir hablar ó este sin palidecer y sobrecogerse.

—;Ob! dijo, no quiero nada con un pescado que habla. 
Ciertamente no os comeré. Decidme únicameule, beliopes- 
cado, ¿quien sois?

—Soy el antiguo rey Gambrino, dijo. Tengo aun que per­
manecer cincuenta años en el mar; en otro tiempo reiné 
sobre todas estas comarcas: estoy castigado por haber 
dado á mis súbditos lu cerveza, con que se emborrachan. 
Si me tratas bien, buen pescador, seré reconocido.

—Nadad, pues, como os agrade, señor, dijo Tweek, y 
volvió i  soltar el pescado en el mar. El antiguo re y , libre 
del anzuelo, desapareció al punto, dejando tras sí un pe­
queño surco sangriento.

El pescador, do voelta á su cabafia, no dejó de referir 
á su muger que había cogido un gran pescado que le había 
hablado, y cómo le babia vuelto al mar.

—O'por qué no le has pedido algo? exclamó Lisbelh, que 
□o estaba contenta. Si es el rey Gambrino quien inventó la 
cerveza, esun pescado muy poderoso. ¡Vivimos tan mise­
rablemente en estachoza mal sana! Ten piedad de mi, buen 
Tweek: vuelve al punto, y di al bello pescado que tendría­
mos gran necesidad de una cabaña mejor.

Tweek no se cuidaba mucho de ir ó pedir al punto el 
precio de su buena obra. Sin embargo, no se atrevió á re­
sistir á su muger; fué, pues, al m ar; todavía estaba tran­
quila el agua, pero al tinte verde de por el dia se unía 
cierto aspecto amarillento; se inclinó:

•—Hombre de mar, dijo, acude un momento. ¡Ay! muy á 
pesar mió estoy muy larde en camino; pero me envía de­
lante de tí mi muger Lisbelh.

—Habla, dijo el pescado, cuéntame tus cuitas.
Y apareció nadando sobre la líquida llauura.

—Tanto le desagrada, contestó el pescador, nuestra hu­
milde cabaña á mi muger, que en lugar de aquolla choza 
quisiéramos una mas cómoda con un bosquecillo. Hacedlo, 
si podéis, señor. Este es el deseo de mi muger, el tormento 
de mi vida.

—Vé, dijo el hombre de mar; porque tu muger tiene ra­
zón. La encontraras ya ea su casa.

Twoek saltó de alegría y se volvió á su casa á grandes 
pasos. Bien pronto descubrió ó su muger sentada ála puer­
ta de una linda cabaña.
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—Entra, amigo mío, dijo ella, y ve si no se eslá aquí me­
jor que en el barranco.

Elpescador estaba maravillado. Había en la caballa ó la 
casita, un portal, dos liabitaciones y una cocina; un cor- 
calito estaba lleno de gallinas y patos; uu jardín bien cui­
dada ostentaba frutas y flores; un bosquecíllu de una fa­
nega de tierra terminaba esta modesta posesión.

— ;Ali! ¡qué felices seremos! exclamó Tweek.
—-Al menos procuraremos serlo, dijo Lisbelb; déjame 

obrar.
Todo fué muy bien en efecto durante quince dias; y 

aunquü Lisbeth suspirase de vez en cuando , el pescador 
estaba coutenlo: porque tenia una buena cama y nada lo 
faltaba. Pero al cabo estalló su muger á los diez y seis dia$.

—Marido .d ijo , ya no puedo callar. ¿No conoces que hay 
pocas habitaciones en esta casitat El corral y el jardiii son 
muy reducidos.

—¡Oh! ¡muger! dijo el dichoso Tweek, ¿qué mas puedes 
desear?

—A'o quisiera habitar en un castillo de piedra, respondió 
Lisbeth; hemos hecho mal. Anda, pues, á ver de nuevo el 
pescado, y dflo que nos dé un bonito castillo de piedra con 
un gran parque, como le tienen los scüores.

—Muger, dijo el pe.'cador, no me atrevería á volver, 
estoy seguro que el pescado so encolerizaría. Debemos con­
tentarnos con lo que tenemos.

—¡Imbécil! excljmó Lisbeth, dará do buena voluntad un 
-castillo. ¿Qué le importa eso? Vé, si no quieres qiio yo me 
desespere.

Tweek, con el corazón entristecido, lomó el camino de 
la costa. La mar tenia un azul oscuro, pero tranquilo aun; 
se aproximó a c1, y dijo:

—Hombre de mar, soy yo. Perdona si le llamo; pero Lis­
beth to pide un nnevo favor,

—¿Qué necesita todavía? respondió el pescado.
—Quiere ahora una gran cosa, un castillo; dispensad, 

monseñor; es el deseo de mi muger, el tormento de mi 
vida.

—bien, replicó el pescado, después de un momento de 
silencio; que quede satisfecha.

Efcctivamenle, el pescador encontró á su muger á la 
puerta de una vasta mansión.

—¿No es esto mucho mas bello que la casita? le dijo. 
Entraron alegremente en el castillo, donde se apresu­

raban á servirles un gran número do criados, en habitacio­
nes ricamente amuebladas, con tapices nuevos y sillas 
guarnecidas de oro. Delante del castillo había un bello jar- 
diu, y detrás un parque de mas de cien fanegas, lleno de 
ovejas, cabras, de conejos y venados. En el corral habla 
caballerizasy establos.

—Esto si que es bello, dijo el pescador. .Ahora viviremos 
felices y contentos en este gran castillo e! resto de nuestros 
dias.

—Lo espero, dijo su muger.
Pero al cabo do una semana, Lisbeth, al despertarse 

una mañana, dio á su marido con el codo, y le dijo: 
—Levántate y seamos diligentes; aunque estamos bien, 

nádanos impide estar mejor. Es preciso que el hombre de 
mar nos haga reyes de todo el país.

—;Ob! ¡muger' dijo Tweek espantado, ¿para qué desear 
ser reyes? Yo no quiero serlo. No me agrada. Se rodea uno

de perversos, se ve uno engañado por la furlunii, y le hacen 
traición en las adversidades.

Y por otra parte, prosiguió, ¿cómo puedes tú ser reina? 
El pescado no puede hacerte reina.

—Marido, dijo Lisbutli; lo que quiero quiero: asi no digo 
mas, y vé é Luseur al pescado; porque yo debo ser reina, 
luiyoli'.as que lo son.

Tweek se puso en camino, exhalando grandes suspiros. 
El mar tenia un color gris sombrío y estaba cubierto de es­
puma. Exclamó vacilando:

—¡Oh hombre do mar! ven á escucharme; porque mi 
muger Lisüelli, el tormento de mi vida, me bu enviado 
para pedirte todavía una gracia 

—Ybien, dijo el pescado, ¿qué quiero al presente?
—¡Av! quiere ser reina.
—Ve, dijo gravemente el hombre do mar; ya lo es,

E! pescador se volvió, y cuando so aproxiniabii al p.ila- 
cio, vió una porción do soldados colocados cu buen órd n: 
oyó el sonido do los tamboresy IrompeUis: entró y se ros- 
Iregó los ojos al ver ú su muger sentada eii uii trono de oro 
y diamantes con una corona de oro sobre la frente, y é cada 
uno de sus lados, seis bonitas doncellas que se Iluvaban la 
cabeza una á otra,

—¡Alt; mugc'r mía! esclamó: ¿eres reina?
—Si, reina soy, respondió.

Y después de haberla mirado largo tiempo, replicó:
—¡Ay muger, qué bella cosa es ser reina! Ahora ne ten­

drás ya masque desear.
—No sé lo que sucederá, dijo la dama. Jamás se lleno 

demasiado.
Soy reina, dijo, es verdad. Pero comienzo a estar de 

ello fastidiada; creo que desearía mejor ser emperatriz.
—¡Ay! replicó el pescador, ¿pur qué esa idea? ¡sufres 

ya lauto siendo reina!
¿.No comes á tus horas, y no en poca cantidad? uus 

perdemos en estas habitaciones. Por la nuche estamos ren­
didos, la multitud que uos rodea se reiría de nosotros en 
nuestra cara si no tuviésemos la corona.

María replicó íriameDle:
—Lisbeth, ve á ver al pescado. Te digo que me mucrosi 

00 soy emperatriz.
—¡Ah! continuo el pobre hombre, el pescado no puede 

hacerte emperatriz, y jamás tendría yo cara para hacerlo 
semejante petición.

—Lo mando, dijo la reina.
—Todo esto DO traerá nuda bueno; es pedir dema.<iado; 

el pescado se cansará.
Bien pronto llegó al mar, el agua estaba negra y alboro­

tada; un violento torbellino la agitaba. Tweek avanzó y di­
jo de pronto:

—Hombre de mar, venid; porque todavía desea mas mi 
muger, el tormento de mi vida.

—Qué quiere de nuevo, dijo el pescado ptescnlátidose.
—Perdonad, replicó dulcemente el pescador, iiu es la 

culpa mia; pero ahora quiere ser emperatriz.
—Ve, pues, porque ya lo es, dijo el pescado sumergién­

dose en seguida.
Al entrar Tweek, vió á su muger sentada en un gran 

trono de oro macizo, con una corona de dos pies sobre la 
cabeza. A cada uno de sus lados estaban colocados cu hia 
soldados y servidores gradualmente, desde el mas alto gi-
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gaiile hasta ei i-nano do wenns de un codo. Delante de ella 
liabia príncipes, duques, margravcs, barones y condes. 
Adelantóse el pescador y levantando la cal>eza:

—;Muger! esclamó; jeres, pues, emperatriz?
—Si, contestó, soy emperatriz.
—;\h! tenias razón, prosiguió el pobre hombre; es una ' 

gran cosa ser emperatriz. j
Mas al calx) de cuatro dias, rrunciendo el ceño Lisbeth,  ̂

se pii.so á decir: |
—»l‘or qué nos detendremos aquí? A ti te basta ser em- ¡ 

]>erador, puedes contentarte cocí ello; eo cuanto ú mí, ten­
go necesidad de elevarme ám asaltura todavía, y abora 
quiero ser soberana de toda la tierra. [

El pescador lleno de SOI presa sintióqiie le raltalinn las 
fuerza.s. ¡

—lOb, muger, muger! esclamó, ó yo no he entendido, ó 
tu has perdido la cabeza, |

—Yo no he perdido la cabeza, dijo olla, y tú lias com­
prendido. Te repito que en adelante quiero ser soberana 
do toda la tierra. {

—¿Quieres ser soberana de toda la tierra?..,. ¿Mas cómo 
puedes ser soberana de toda i» tierra? ¡Eso es imposible!

—.Marido, replicó secameute la muger, quiero serlo hoy ' 
mismo. ,  I

—Pero, añadió ei pescador dando un gran Aspiro, el pes­
cado no puede liacei te soberana do toda la tierra. |

—¡(tomo! esclamó la dama, sí ha podido hacerme empe­
ratriz, bien puedo bicerme soberana de toda la tierra: | 
ve, añadió con un tono inas suave, quiero que al menus 
lo intentes. ¡

Cuando Tweek llegó á orillas del mar, los vientos oran 
furiosos; el Océano so agitaba como si sus ondas fuesen de 
aceite hirviendo; los navios, rodeados de peligros, se pre-1 
ripiiaban en las olas y estallaban con un ruido lúgubre, l’n 
solo punto azul qued.iba en el cielo; pero hácía el Occiden-1 
le las capas de aires estaban rojas como en el instante en 
que se levantan las furiosas tempestades, De tal modo se j 
espantó Tweck, que se puso á temblar; sus rodillas se en- 
Irecbocaban. No pudiendo irse , sin embargo, sin habei'i 
llenado la misión de su muger, á la cual no se hubiera 
iilrcvido á mentir, se aproximó á la orilla y dijo en voz 
baja; ¡

—¡Oh hombre de mar! todivia vengo á esponeros oua^
petición; mi muger me envió... j

—¿Que quiere? dijo cl pescado con una voz desapacible. 
—No tiene bastantes dignidades. Quiere ser soberana de 

luda la tierra. |
—Ve, pues, porque lo es y a , dijo el pescado, y se 

hundió. I
Twück, que había caído de rodill.is, se levantó mudo de 

sorpresa. j
—Es mas cómodo que lo que yo crcia, dijo. Este anti­

guo rey nada rehúsa; yo era un tonto en tener miedo. El 
hecho es que mi muger tenia razón, prosiguió él entrando.

Vio á Lisbetb seniada sobre un trono qiio tenia tres- 
rientos pies de altura ; una corona de treinta codos ador­
naba su cabeza; rodeada do una pompa inaudita, tenia en 
til muño un cetro de treinta varas. A cada lado de su tro­
no se veían los embajadores de todas las córtes del mundo.

Laponea y beduinos, hombres negros y amarillos, pieles 
blancas y pieles rojas.

—Muger, dijoodmirado, eres, pues, soberana de toda 
la tierra.

—6i, rc-ipondióella, lo soy.
—¡Ali! es una cosa proitigiosa, continnóél, y dóberiits 

dcicncrti ahí, pci'qiio ya no puedes ser mas.
—Lo pensaréf.cotHcstó,
Y al día siguiente al salir el sol:

—¡Ah! dijo mirándole por la vcnlann¡ ¿no puedo impedir 
al sol que salga de esc modb? Montó en cólera, y en ei ins­
tante, llamando á su marido:

—Ve á encontrar al pescado, esclamó, y dile que toda­
vía qaiero ser señara del sol y de la luna, que en adelante 
no saldrán sino á mi gusto.

El pobre hombre estaba medio dormido. De tal modo le 
confundió esta idea, que dio un salto de miedo y cayó de 
la cama.

—¡Ay! dijo las grandezas te vuelven loca.
—So, respondió Lisbetb, soy muy desgrariada, no pue­

do soportar ver a! sol y la luna salir sin mi permiso. Vc' 
prontamente á encontrar al iwmbro de mar.

Tweek se vistió, reflexionando que on efecto el pesca­
do jamás te habla rehusado nada, y quo su miedo era mal 
fundado. Volvió á la costa. Mas á medida queso aproxi­
maba á ella volvía el espanto á su corazón y temblaba; 
porque un horrorosa huracán, que movía los árboles y las 
rocas se habla levantado de repente; el cielo se habla pues­
to negro, brillaban los relámpagos, y el trueno retumbaba 
con eco formidable; el mar estaba ciibierlo de vagas som­
bras, semejando monlailns coronada.? de blanca espuma. 
A pesar del bramido de ias olas, esclamó el pescador:

—Hombre de mar, monseñor, venid. Es el deseo de mi 
muger Lisbeth el tormento de mi vida.

Aunque él mismo no babia oido sus propias palabras 
el pescado salió.

—¡Todavía una petición de tu miigcrl dijo con una voz 
alterada que pasó romo un soplo de viento.

—¡Ay! respondió Tweek, espero quo al fin sea ei último 
de sus deseos; ¡quiere ser señora del sol y de la luna!...

Entonces el pescado suspiró; locgo. respondiói volvién­
dole el lomo:

—Vuestros deseos han escedido á lodo.... volved á. 
vuestro barranco.

Y en aquel barranco de donde habían salido, fue donde 
desdo aquel momento acabaron el largo resto de su triste 
vida; Tweek resignado, pero Lisbeth soñando sitnpre con. 
sus grandezas, recordando que babia sido reina, empera­
triz, soberana de toda la tierra^suponiendo todavía, y di­
ciendo bajo sus harapos, á quien quería oírla, que uo ba­
bia estado en nada cl ser dios....

Lectores,sírvaos de lección eseejemplo,y aprovechaos 
de él: sabed contentaros con poco y medid vuestro mé­

rito. Cuando el ba$tanle os abre los-bruaos, no sea vues­
tro ídolo el deiíiasiado: buscande» lo que uno nu tiene, s& 
nos escapa frecucutcmontc lo quo tenemos,

J.M.G.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. iü:

ESTUDIOS DE HISTOIUA NATURAL.
tOnPENShClOH ^ R O V I D E H C I R .

RU TtCC* FIL.̂ ÜESTOSO.—19 DE OCTUBRE DE I8i0.

X........ha llegado. Ordinariamente salgo cuando él en­
tra- su escesiva agitación me pone nerviosa y su conver­
sación me fatiga; pero esta tarde esta!» demasiado cansada 
para hacer nada y no queria dejar á mi madre sola. Me 
eché sobre un sofá mientras que hablaban.

Mi espíritu vagaba frecuentemente; pero de tiempo en 
tiempo me fijaba en la conversación, y á medida que es­
cuchaba me llenaba do admiración por las compensaciones 
providenciales.

Hé aqui un hombre aislado y que goza mas que nadie 
en el mundo, de un carácter caviloso, sin un objeto en 
que poner sus tiernas afecciones, sin amor, sin amigos. Yo 
no creo que un solo ser humano, esceptuando su anciana 
madre, se interese por 6) tanto como nosotros.Tocos le 
estiman mas. La enfermedad que á los ojos de ios hombres 
ha herido y rechazado á un ser hacia la naturaleza, no le 
ha negado sus simpatías.

Sorprendida estaba de la exactitud de sus observacio­
nes sobre sus animales fa\otitos. llu llevado su intimidad 
con ellos á tal grado de perfección á que raramente llegan 
los que no son sus semejantes. No liay mala inteligencia 
cutre el, sus perros y sus pájaros.

¡Y las flores! Me causa placer el oiile. Pintaba todas sus 
graciosas posturas como un amante, no como un botánico. 
So entrevista cot» la magnolia del lago de Pontehartrain era 
de lo mas romántico, y Jo que ha dicho del vucca rae Iw 
parecido tan lindo que quiero escribirlo.

—«Habla, decia, conservado durante seis óslete años dos 
i/ncc«J/Uanicn(oso8 sin que jamás hubiesen dado flor. No 
ronocia la flor de aquella planta, no tenia idea alguna de 
las sensaciones que produce. En el mes de junio último 
descabri un capullo sobre la que estaba mejor situada al 
sol. Una ó dos semanas después la segunda, mas á la som­
bra, echó también capullo. Pense que podría e.sludiaiTas y 
seguir su florecimiento, una después de la otra: ¡pero no!
La que estaba mas favorecida aguaidó á su compañera, y
la.s das se abrieron juntas precisamente en la época de la 
luna llena.

«Me choco desde luego lo estraordinario de aquella 
circunstancia; pero desde que vi la flor á la claridad de la 
luna, la comprendí. Aquella planta es nacida para la luna 
como el lieliótropo para el sol: se niega á toda otra influen­
cia y no desplega su belleza á ninguna otra luz.

«La primera noche cu que v¡ la flor, sentí una particu­
lar alegría, casi, puedo decir, un éxtasis. Una multitud de 
flores blancas son mucho mas bellas á la luz. La azucena, 
por ejeiáplo, con sus pélalos espesos y colorados de un 
hliiiico mate, tiene necesidad de gran luz para manifestar­
le un todo su brillo: empero los pétalos transparentes del
Yucca de un blanco verdoso que durante el dia parecen 
Distes, se cambian á la mirada de la luna en un lumiuoso

plateado. Y no solamente hay plantas que no se revisten 
durante el dia de su verdadero color, sino que hay plantas 
que, como tienen las flores en campana no [uicden cerrar­
se una vez abiertas, al llegar el medio dia inclinan sus pu- 
qiiefios florones, y su alto tallo no parece enderezarse sino 
para descubrir una mezquina insignificancia.

«Las hojas también en la noche se levantan esbeltas y 
se separan como las de palmera en abcnico para dar lugar
a. tallo que durante el dia está lánguido é incompleto- 
Estas orlas están trazadas desiguales cual si la naluralczii
impaciento do pasar á una tarea mas agradable no las hu­
biese dado la lillima mano.

«El dia que siguió á la noche en que yo había visto mis 
1/iifcos tan hermosas, no podio concebir mi sorpresa. IVro 
cuando á la segunda noche volví al jardin, allí, bajo la mas 
viva claridad du la luna, se abrían mis queridas flores mas 
brillantes qne nunca. El tallo hendía el aire cual una fle­
cha, todas los campanitas se agrupaban en torno de él en
el mas gracioso orden, con pétalos mas trasparentes que
el crislal y una luz mas dulce que el diamante: los contor­
nos esUbau limpiamente dibujados; hubiéraseles creí­
do modelados por los mismos rayos de la luna. Las hojas 
qne durante eldi.T me liabian parecido lácias, ahora seme­
jaban bordados de lu mas hermosa filigrana, y la planta 
podía revindicar con orgullo el epíteto distintivo de fila­
mentosa.

«La contemple hasta que mi emoción fué tan fuerte que 
traté de hacerla participar á otro. Me ocurrió entonces un 
pensamiento; me imaginé que aquella flor de la luna era 
el símbolo mas peifccio de la belleza y de la puroz.i feme­
nil. Frecuentes ocasiones be tenido después, de estudiar el 
yucca y comproliar por la observación lo que tan poética­
mente se me Labia revelado, y eso que esta planta no flo­
rece sino en la luna llena y so complace en ocultar sus en­
cantos al ojo brillante dul sol para no revelarlos sino al ojo 
divino de la noche.»

Añadiremos á esta poética descripción algunos detalles 
positivos sóbrelas diferentes especies dcl yucca, tan bus­
cado por los aficionados á la íiorticultirra y quo recuerdan 
en los jardines la vegetación de las palmeas.

Es orighwria esta planta du América, f^fíiicro ult-ifoín» 
so emplea en la Jamaica para formar las cercas de los 
huertos: so multiplica rápidamente y furma escelentcs 
Ixrrreras. Encierra en sus hojas una sustancia especial or­
ganizada. análoga al papel, lomando con facilidad toda 
clase de color, sobre el que se puedo pintar comosobre pa­
pel de Itristol ó sobre porcelana, puüiendoariquinr toda
clase do dimensiones sin romperse ni podriise por la liu- 
medad. Esla sustancia es muy propia para hacer flores ar- 
lificiolo.s, ligeros adornos de tocador, vasos y hasta som­
breros.

El yucca (jloriosa posee las mismas piopu dades. Para 
obtener esla especie de pape! no se necesita preparación 
alguna. Se corla la hoja á lo laito de su nervio de en me 
dio y después se separa con el dedo la película que se en­
cuentra en la superficie.
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Los oLji’los proparadoi i'on i’sla inaL’t ia papirácea son 
\ diiiaiicros. Ih- tlcsi-ar <‘s r|ui‘ la cullii- 

ra liol ijwoi se itUrcdnzi'a en Lspafia. Se actimstn fácil­
mente o.'la piniit;). EiiF’nincia li;iy varios c-jemplares de 
!/i/mí lilmiiriilníto, particiilarmeiile en San Ubud. Para 
multiplicar los pnrcíis ba.sla echar un tallo de este arbusto

en iin basurero ó sobro una porción de tierra preparada 
ron ba.siira y enterrarlo alli ligeramente. Después no liay 
mu.» que aguardar.

Este tallo so cubre 3e vásíagos que- se separan de !u 
cortean que se planta, y se obtiene sin tralajo y sin gasto 
lo que largos trabajos dejar díneria nohnn podido conseguir
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